COMENTARIO LITERARIO DE LA TRAGICOMEDIA DE CALISTO Y MELIBEA, Y LA VIEJA CELESTINA.
2.- LOCALIZACIÓN DEL TEXTO.- 


a) Obra.


La Celestina es una obra tomada del personaje del mismo nombre que, en su baja y plebeya vulgaridad, personifica el genio del mal. Es el libro español que, después del Quijote, más se ha difundido y celebrado, y es a su vez, como composición dramática (“acción en prosa”), la obra más significativa y profunda de los orígenes del teatro moderno.


La primera edición apareció en Burgos, en 1499; constaba de 16 actos, y no aparecía por ningún lado el nombre del autor. La segunda edición surge en Sevilla, en 1501, y en ella aparece camuflado el nombre del escritor en versos acrósticos; la obra tenía como título Comedia de Calisto y Melibea, y de la puta vieja Celestina. Vuelve a editarse la obra otra vez en Sevilla, año de 1502, con 21 actos (que serán ya definitivos) y con el título Tragicomedia de Calisto y Melibea, y de la vieja Celestina, obra conocida mundialmente con el sobrenombre de La Celestina.


b) Autor de la obra.

La obra no tiene una firma concreta, aunque la crítica está de acuerdo en atribuir la autoría a Fernando de Rojas, cuyo nombre aparece en unos versos acrósticos que forman parte de la “Carta del autor a un su amigo”: ELBACHJL / ERFERNAN / DODEROIA / SACABOLA / COMEDIAD / ECALYSTO / YMELYVEA / EFVENASC / JDOENLAP / UEVLADEM / ONTALVAN (El Bachiller Fernando de Rojas acabó la comedia de Calisto y Melibea, y fue nacido en La Puebla de Montalbán).


Fernando de Rojas, judío convertido al cristianismo (judío converso), nació en La Puebla de Montalbán, provincia de Toledo, y no se conoce la fecha exacta de su nacimiento. Fue Bachiller en Leyes (actual abogado); en 1518 estaba ya viviendo en Talavera de la Reina (Toledo), donde ejerció como suplente el cargo político de Alcalde Mayor. Estuvo casado con Leonor Álvarez, hija del “sospechoso judío Montalbán” (recuérdese en este punto que los judíos fueron expulsados de España por los Reyes Católicos en 1492). Otorgó testamento en Talavera el 3 de abril de 1541, muriendo antes del 8 del mismo mes, fecha en que su mujer hace inventario de todos sus bienes. Por ella se sabe que nuestro Bachiller Rojas poseía una biblioteca muy buena.


c) Motivos personales y sociales que llevan al autor a escribir la obra.


La obra, comenzada a título de diversión como representación directa de la realidad de la época, se va transformando poco a poco en una trama de intriga y pasiones que se resuelven fatalmente en la lucha y en la tragedia. En su introducción a la Comedia..., Rojas dice que su relato servirá para curar a los enfermos de amor; en los versos que añade en la Tragicomedia..., comenta que si el oyente atiende a la historia, no cometerá el mismo error que los enamorados. Esta sería la hipótesis más razonable, pero los críticos insisten en buscar una razón mucho más firme:


Nuestro autor, el judío convertido a la religión cristiana, puede sentirse rechazado en una sociedad hostil que ha cometido un acto de racismo indiscutible: la expulsión de sus correligionarios y compatriotas, los judíos, de tierras hispanas. Se puede observar claramente esta afirmación de rechazo a la realidad social en el llanto de Pleberio (el padre de Melibea), que se lamenta del mísero mundo en que le ha tocado vivir (preconiza a su vez una idea que ha de ser muy usada en el Renacimiento Artístico).


d) Época en la que fue escrito el texto.

La Celestina aparece dentro de ese período de transición del siglo XV al XVI, de la Edad Media al Renacimiento, que es el reinado de los Reyes Católicos, en el que se inicia una etapa brillante en la historia y cultura españolas.


En el espacio cultural, la época de los Reyes Católicos supone un paso decisivo hacia las nuevas formas renacentistas que, en lucha con las medievales, van perfilándose a lo largo del siglo XV, y alcanzan su más alta afirmación en el reinado de Carlos l (siglo XVI).


Es una etapa de consolidación del humanismo (el hombre es el centro del universo): se intensifican los estudios de latín y griego, ya que para los humanistas sólo los textos antiguos guardaban los verdaderos valores del ser humano; y se produce una auténtica renovación en el campo de la educación humana.


Comienza, pues, una nueva concepción de la vida (distinta de la medieval), en la que el hombre es el centro y medida de todas las cosas. Una visión diferente que se hará manifiesta en La Celestina, por ejemplo, cuando Calisto rompe los cánones del amador cortés (prudencia, paciencia y amor sublimado en la persona de una mujer-dios), y se convierte en un amante que quiere lograr con rapidez el goce físico, más que anímico, de Melibea (mujer-mujer). O cuando Melibea cede ante la presión de Celestina y Calisto, lamentándose de que ya no podrá gozar de su amante, que yace muerto por un infortunio. O cuando se mezclan en la obra personajes nobles con personajes plebeyos, de la más baja ralea, y todos conviven juntos para sacar el mayor provecho unos de otros ( los criados Sempronio y Pármeno, de Calisto, y viceversa; Lucrecia, de su ama Melibea, y recíprocamente; y Celestina, de todos ellos). O, por último, cuando Pleberio, padre de Melibea, demuestra con su llanto la visión pesimista de la existencia humana (la amante se suicida al ver rotos sus sueños de mujer amada por Calisto).


La Celestina es la obra más lograda de esta época (siglo XV), en la que se producen las poesías del Ubi Sunt? de Jorge Manrique, las novelas sentimentales y los libros de caballerías, cuya figura central es el caballero, prototipo de leal amador y ejemplo de valientes. Observamos entonces que Jorge Manrique y el autor de La Celestina, Fernando de Rojas, sobrepasan  este tipo de literatura, para fundirse con las nuevas ideas estéticas que se desarrollarán en el siglo XVI: las Renacentistas.



e) Sinopsis argumental de La Celestina (tomada del mismo autor, Fernando de 
Rojas).


“Calisto fue de noble linaje, de claro ingenio, de gentil disposición, de linda crianza, dotado de muchas gracias, de estado mediano. Fue preso en el amor de Melibea, mujer moza, muy generosa, de alta y serenísima sangre, sublimada en próspero estado, una sola heredera a su padre Pleberio, y de su madre Alisa muy amada. Por solicitud del pungido Calisto, vencido el casto propósito de ella (entreveniendo Celestina, mala y astuta mujer, con dos sirvientes del vencido Calisto, engañados y por esta tornados desleales, presa su fidelidad con anzuelo de codicia y de deleite), vinieron los amantes y los que les ministraron en amargo y desastrado fin. Para comienzo de lo cual dispuso la adversa fortuna lugar oportuno, donde a la presencia de Calisto se presentó la deseada Melibea”.

Fernando de Rojas.


f) Situación espacial y temporal de la obra:


El autor de La Celestina se adelanta a su tiempo: el teatro que se representaba era escaso, se preferían los géneros narrativos (épica, novelas y cuentos varios) o líricos (poesía). Se supone que el hombre medieval apenas disponía de tiempo de ocio, y sólo los cortesanos gozaban de espectáculos varios. Por otro lado, representar una escena lleva consigo la comunicación directa con el público, y podría acarrear problemas de crítica social contra el sistema feudal, lo que no gustaría a las clases privilegiadas.


De ahí que un posible judío convertido a la religión cristiana fuese el primero en dar la talla teatral necesaria, en unos tiempos que avecinaban el cambio de mentalidad medieval a la moderna. Pero tan grande fue el salto literario en el género dramático dado por Fernando de Rojas, que la obra estuvo cientos de años sin poder ser representada, debido en parte a la escasez de recursos escénicos y tecnológicos, por un lado, y al miedo que producía a un director de escena retomar el caos de tiempo y de espacio que recogen las páginas de esta grandiosa obra. Aún hoy existen controversias en considerar La Celestina como una obra dramática o una obra novelada. Durante muchos años fue una “lectura dramatizada”, como llega a afirmar incluso el propio autor en un alarde de falsa modestia.


EL TIEMPO EN LA CELESTINA:


Entre la escena-prólogo (Calisto va en pos de un halcón al jardín de Melibea), en la que nace un amor, y la siguiente, en la que aparece Calisto hablando con Sempronio, transcurre un lapso de tiempo indeterminado - varios días, incluso varios meses- , durante los cuales fermenta la pasión de Calisto. Este transcurso indefinido del tiempo justifica la intervención de Celestina, inverosímil si Calisto la llama al poco rato de haber visto por vez primera a Melibea, pero perfectamente natural si se produce después de largo tiempo de amor atormentado. Y podría servir también para hacer verosímil la entrega de Melibea, tras ese tiempo implícito en el que se produciría una evolución psicológica de la dama.


Tras ese tiempo implícito siguen en la Comedia... tres días de acción ininterrumpida, en los cuales se consuman casi todos los acontecimientos: desde la intervención de Celestina hasta la muerte de los criados de Calisto.


Una nueva interrupción del tiempo en la obra, posiblemente de un mes, consigue que los amantes se den en cuerpo y alma en casa de Melibea, hasta que reaparece el tiempo explícito otra vez: la cuarta noche representada, en la que mueren Calisto y Melibea, y se apena dolorosamente Pleberio por la crueldad de su destino.


EL ESPACIO EN EL QUE TRANSCURRE LA ACCIÓN:


Se ha intentado localizar geográficamente la ciudad en donde discurre la acción (Salamanca, Toledo, Sevilla, Talavera de la Reina...), pero ocurre que Rojas creó como marco una ciudad prototipo, que reunía un conjunto de rasgos comunes a otras ciudades. La acción principal tiene lugar en tres casas de esa ciudad-tipo: el domicilio de soltero de Calisto, con sus criados de excesiva confianza; el domicilio familiar de Melibea; y la casa-burdel de Celestina. Hay que añadir la importante función que desempeña la huerta de la casa de Melibea.


3.- DETERMINACIÓN DEL ARGUMENTO Y DEL TEMA.-

a) Resumen del Argumento.


Calisto, que entra en un jardín para recoger su halcón, se encuentra con Melibea, cuya belleza la deslumbra de repente. Las primeras palabras de amor son escuchadas con desdén por Melibea, que lo rechaza, sintiéndose ofendida en su honor por haber transgredido las costumbres del amador cortés.


Calisto, lleno de desesperación, vuelve a su casa, sin ser dueño de sí (“Melibeo soy”). Su criado Sempronio trata de ponerlo en guardia contra los engaños del amor, pero resulta en vano. Vista la locura de su amor, el criado le aconseja que se dirija a Celestina, una vieja alcahueta que en cuestiones de amor sabe dominar a base de conjuros y otras artes las voluntades más rebeldes. 


Impulsado por su pasión y desconocedor del inmundo camino por donde se mete, manda Calisto a Sempronio que avise a Celestina y la acoge en casa sin escuchar a Pármeno, otro servidor, que pone de relieve la figura de aquella mala mujer, experta en todos los engaños, astuta mentirosa y favorecedora del vicio carnal y del deshonor con tal de ganar dinero.


Tras ponerse de acuerdo con Sempronio sobre el reparto de las ganancias, Celestina, engolosinada con un vistoso collar, se pone al servicio de Calisto, aunque antes desarma a Pármeno, revelándole que la madre del chico ejercía de prostituta, como ella, cuando eran jóvenes, y asegurándole que en su burdel podrá gozar de una hermosa muchacha, prima y compañera de la amante de Sempronio.


Y Celestina, solicitada y apremiada por Calisto, pone manos a la obra. Con una excusa ñoña, penetra en casa de Melibea y logra hablarle a solas. La dama, cuando cree comprender las oscuras palabras de la vieja, se cierra en su orgullo de mujer, indignándose de que haya dudado de su honestidad. Pero Celestina le explica que ha venido a pedirle su amuleto para curar a Calisto, que sufre de un terrible dolor de muelas.


Súbitamente, el desdén de Melibea se esfuma, entrando en ella la compasión por Calisto. Es mujer, y es humana, y por tanto sabe compadecer al que pena de amores por ella. Melibea ruega a Celestina que vuelva a verla, para darle una oración contra el mal de su protegido. De la piedad de mujer humana, sensible, nacerá el amor, un amor impetuoso que invadirá el alma joven de la amada, acercándola cada vez más a la vieja medianera, llegando a ser estrictamente necesaria para ella, como lo es para Calisto.


Ahora Melibea será para Calisto, lo mismo que Calisto para Melibea. Y de la pasión impetuosa vendrá el gozo en cuerpo y alma de los amantes: lágrimas, suspiros, temores y plegarias. Y Celestina, que sólo mira su propio interés, se aprovecha de todo esto, llevando a los dos jóvenes enamorados a la primera entrevista nocturna. Sempronio y Pármeno van entonces a casa de la vieja, para cobrar su parte del premio del engaño; y como ella no quiere dárselo, la matan. Prendidos por la justicia, que llega al lugar del suceso, son muertos por el verdugo.


Así, el idilio de Calisto y Melibea, suscitando rencores y celos ocultos, se convierte en el odio de las prostitutas que han perdido en Celestina a su “madre auxiliadora”. Por ello deciden vengarse, apoyándose en un amigo de la casa: el Centurión, figura de soldado fanfarrón.


Entretanto, tiene lugar la última entrevista entre los amantes, que se funden en cuerpo y alma por penúltima vez. Al despedirse con ansiedad de su amada, a Calisto le falla un pie de la escala de cuerdas colocada en la tapia del jardín, cae a la calle y se mata, ante el tumulto y la lucha iniciada por los otros dos criados de Calisto (Tristán y Sosia), que deben dejar la escala para luchar contra el Centurión.


Tras haber ocultado a sus padres una pasión amorosa consumada al máximo, Melibea se lanza a su vez desde lo alto de una terraza de su casa, para unirse en la muerte por última vez con el amado de sus sueños.


b) Extracción o determinación del tema.


El mismo Rojas escribe la obra para combatir “el loco amor”. Aparte de lo ya mencionado en el Apartado de los Motivos Personales y Sociales por los que crea la trama (para criticar a una sociedad que le es contraria, totalitaria), se piensa que la obra La Celestina parte del esquema de convenciones del amor cortés, cuya ruptura por parte de los dos amadores (de Calisto, sobre todo) desencadena la tragedia.


Por otro lado, la Celestina representa el mal, tan viejo como ella; Pármeno y Sempronio, la avaricia; Melibea y Calisto, la ingenuidad; y Pleberio, la sabiduría, la cordura del anciano.


Para terminar, toda la obra simboliza la transformación de la sociedad medieval, advirtiéndose en Calisto, miembro del nuevo estilo de vida de la clase ociosa; atestiguándose en Pármeno y Sempronio, que rompen los lazos feudales con su señor, a favor de una relación basada sólo en el lucro personal; en las relaciones mantenidas entre Calisto y Melibea, con un amor consumado entre ellos; y en el lamento final de Pleberio, quejándose del mundo injusto en que le ha tocado vivir.


4.- ESTRUCTURA DE LA OBRA.-


La división de la obra en 21 actos no tiene ningún significado estructural: la acción puede dividirse en un prólogo y dos partes.


El prólogo corresponde con el encuentro de Calisto y Melibea en la escena 1ª.


La primera parte comprende la intervención de Celestina y los criados, sus muertes y la primera noche de amor de los amantes.


La segunda parte introduce la trama de la venganza de las rameras, y termina, después del mes de amores y de la segunda noche de amor representada, con la muerte de Calisto, el suicidio de Melibea y el llanto de Pleberio, consumada ya la tragedia.


La Celestina es un texto completamente dialogado, con pocas acotaciones, lo que provoca una gran viveza en el desarrollo de la acción, y una lectura directa, sin cortes, rápida y profunda (“diálogo puro”, nos dirá el propio Rojas). De imposible representación en la época, todavía se está discutiendo si pertenece al género de la novela, del ensayo o del drama (“lectura dramatizada”, sigue comentando el autor).


5.- ESTUDIO PSICOLÓGICO DE LOS PERSONAJES. 


Los personajes, obviamente, no son planos, sino que van evolucionando a medida que transcurre la obra. Veámoslo:


- CALISTO:
Se trata de un personaje de menor interés literario que Celestina o Melibea, por ejemplo, pues no se observan verdaderas crisis psicológicas en él. Egoísta por naturaleza, sólo piensa en él y en el goce que le proporcionará el amor de Melibea; encarna “el loco amor”, del cual es víctima, y por eso resulta una figura trágica y, desde luego, antiheroica. Calisto rompe las reglas del amor cortés debido a su conducta impulsiva, dejándose llevar por su impaciencia amorosa.


- MELIBEA: No es mujer-dios, sino mujer-mujer, como ya queda dicho. En Melibea la pasión amorosa es muy real, menos literaria y prosaica que la de Calisto. Su proceso amoroso está perfectamente descrito: menos impulsiva que aquel, desdeña en un primer momento los halagos del amante (transgresión de las reglas del amor cortés), quizá movida por un prejuicio social, más que por otra causa, pues es una mujer inmersa en las convenciones de la sociedad y teme castigos y sanciones de la misma si pierde su honra; puede que por eso se suicide al suceder la muerte de Calisto. Cuida mucho el concepto del honor, aunque a lo largo de la obra se demostrará que en ella no hay pudor personal, ya que caerá en repetidas ocasiones en los brazos de Calisto. 


Lejos de actitudes pasivas, mojigatas, Melibea es enérgica, decidida y dada a la acción: el amor se apoderará rápidamente de ella, y el primitivo intento de resistencia se transforma en apasionada entrega. Honestidad, pudor, todo pierde su significado ante el amor victorioso, imposible de realizarse en el “amor cortés” medieval: “¡Oh, señor!, ya que ahora soy completamente tuya, deja que te vea públicamente, de día, y de noche te esperaré siempre donde tú quieras, dispuesta al goce con que aguardo las noches que habrán de venir”.


El amor de Melibea por Calisto es un amor completo, capaz de quitarle la honra contra el fogoso ímpetu del varón; por ello, muerto el objeto de un amor total, la propia vida de Melibea pierde toda su razón de ser. Unido también a la pérdida del honor (mujer maldita) acabará suicidándose, sin dar pie a una posible salvación de su alma.


- LA CELESTINA: Representante del mal, sí, pero no de forma simplista. Es el personaje más pintoresco y real de toda la obra. Su vitalidad, la energía de su lenguaje y su poder sobre las almas la constituyen en un ser que conoce a fondo la psicología de sus clientes y víctimas, que controla sin dificultad la voluntad de personajes nobles como Calisto y Melibea, o de personajes rufianescos, como las rameras o los criados de los nobles. Y los más reacios ceden al fin a su destreza y a la fuerza de su personalidad.


Celestina tiene como móviles principales la codicia, el apetito sexual (vieja y fea, esta antigua prostituta sólo puede satisfacerse facilitando citas amorosas entre rameras y bellacos, o entre personajes nobiliarios) y el ansia de poder controlar la psicología de las gentes de cualquier condición social (“Más fuerte estaba Troya, y aun otras más bravas he yo amansado; ninguna tempestad mucho dura”, comenta Celestina cuando conoce a Melibea).


La alcahuetería no es para ella sólo un medio de ganarse la vida, sino también una misión: se siente comprometida a propagar el goce sexual. Constituye, pues, un elemento subversivo de la sociedad, peligroso y marginal, el que nadie quiere nada más que para un rato, lo que se ve intensificado por el aspecto de la hechicería. Esta maga del amor y del sexo escapa a la imagen tradicional de la bruja mala que rinde tributo al diablo, haciendo mal en la tierra. El acierto de Rojas se halla en haber pintado a una Celestina muy humana, personaje de todos los tiempos, que se limita a colocar sus recursos de hechicera al servicio de sus intereses particulares más positivos: el afán de poseer riquezas rápidas. 


La verdadera magia de Celestina, insisto, se encuentra en su poder de convicción, es decir, en el lenguaje artero que utiliza para jugar al despiste y al engaño, y le va bien. Hasta que muere a manos de otros personajes tan ambiciosos o más que ella (Pármeno y Sempronio), eliminándose así de raíz el personaje en la obra, pero no el mal- entendido como tal en la mentalidad de la época, siglo XV- , pues este último ya ha comenzado a funcionar en cada personaje que ha mantenido el contacto con la vieja ramera. ¿La solución definitiva para erradicar el mal en el que se han hundido los personajes? La muerte de todos y cada uno de ellos (Celestina, Pármeno, Sempronio, Calisto y Melibea). ¿Dónde está el rayo de esperanza? He aquí la modernidad de esta genial obra.


- SEMPRONIO: Torpe criado dispuesto a sacar todos los provechos, vicios y caprichos de su amo. Infiel, vil, antihéroe, se burla de los arrebatos amorosos de su amo; aunque muy práctico, desdice mucho de su personalidad el ser egoísta, rufián y cobarde. Fomenta el amor de Calisto por Melibea, y hace de intermediario con Celestina, porque piensa que el enamorado es una especie de loco que tira su dinero. Sempronio es el hombre que le corta el cuello a la vieja Celestina (el mal, con el mal muere), pues no quiere darle el botín de la cadena recibida de Calisto. A pesar de su huida, es detenido y decapitado en la plaza como ladrón y asesino.


- PÁRMENO: Criado de Calisto, como Sempronio, Pármeno se inclina más al mal que al bien, a la bellaquería que a la honradez y a la lealtad con su amo. Su carácter es más complejo que el primitivo y grosero de Sempronio. Pármeno está enamorado de una prostituta de Celestina (Areúsa), y la vieja tiene así ocasión de aprovecharse de él. Junto con Sempronio, roba el collar que Calisto regaló a Celestina, y cuando Sempronio hiere a la vieja, Pármeno le anima con sus gritos. Luego intenta huir, pero es capturado en la Plaza Mayor al lado de Sempronio. En realidad, en el momento del suplicio está casi muerto, a consecuencia del salto que, desde una ventana, ha dado para escapar. Sosia, uno de los criados fieles, lleva la noticia a Calisto, ocultándole el verdadero motivo de su muerte. Calisto les dedica unas palabras que prueban su bondad y su ingenuidad: “ Eran valientes y atrevidos, y una vez u otra ello debía costarles el pellejo”.

Los otros personajes de la Tragicomedia... han sido también muy cuidados por Rojas, y gozan de absoluta individualidad. Por primera vez en la literatura española, criados y gentes del bajo mundo proclaman su derecho a aportar su propia problemática en la trama, en igualdad de condiciones con respecto a los señores o gentes de la nobleza. En este sentido, son fiel reflejo de la profunda crisis de la clase nobiliaria del siglo XV, y, por extensión, del sistema de valores que había sostenido el mundo medieval (relación de vasallaje).


En cuanto a la venganza que urden Areúsa y Elicia (rameras al servicio de la comadre Celestina), no se debe tanto a que sienten la muerte de sus amantes (Pármeno y Sempronio, respectivamente), como sí al desvalimiento en que quedan, totalmente desamparadas, y muy contrariamente al amparo y la riqueza de Melibea.


Los padres de Melibea, aun en su breve intervención, ofrecen rasgos interesantes y cumplen una función precisa en la obra. Ambos, Pleberio y Alisa, escapan al tipo convencional: el tierno paternalismo del primero, y el orgullo de clase de la segunda, tienen como contrapunto la fatal confianza en su hija, lo que posibilitará aún más el desenlace trágico de la obra. Por eso se ha podido decir de estos dos personajes que también pueden ser culpables del desencadenante trágico de la trama.


He aquí el censo de personajes, aparecido en una edición de 1553:


Introdúcense en esta tragicomedia las personas siguientes:


CALISTO, mancebo enamorado; MELIBEA, hija de Pleberio; 
PLEBERIO, 
padre de Melibea; ALISA, madre de Melibea; CELESTINA, 
alcahueta; 
PÁRMENO, SEMPRONIO, TRISTÁN y SOSIA, criados de 
Calisto; 
CRITO, putañero; LUCRECIA, criada de Pleberio; ELICIA 
y AREÚSA, 
rameras; CENTURIO, rufián.


6.- ANÁLISIS DE LA FORMA PARTIENDO DEL TEMA: RECURSOS 
     LITERARIOS.-


Se aborda este apartado desde un punto de vista general, globalizando los aspectos estilísticos más destacados que se observan en la obra.


En La Celestina, obra maestra de la prosa del siglo XV, aparecen los párrafos elocuentes, donde se busca el estilo elevado, e incluso se llega a la pedantería en algunas ocasiones: domina en ellos la colocación del verbo al final de las oraciones, abundan las frases amplificadas, el léxico está salpicado de latinismos, y en sintaxis resaltan construcciones latinas de infinitivo o participio de presente.


Pero, junto al período amplio, aparece la frase cortada, breve, con refranes y máximas, propios de la sabiduría vulgar.


La técnica del diálogo domina de principio a fin en la obra, adecuándose a la situación cultural y social de cada personaje. Abunda el diálogo con réplicas breves entre los personajes plebeyos, y el diálogo de largas réplicas y artificioso estilo que se produce cuando hablan los interlocutores de la clase privilegiada.


Otro rasgo de esta técnica es el uso del aparte, que aparece pocas veces, y cuando lo hace, es de forma consciente, advertida por el oyente, y que sirve para establecer un juego de preguntas y respuestas, de reacciones en fin, que intensifican la acción dramática, manteniendo en vilo al lector-espectador.


En cuanto al monólogo, no son muchos, pero sí extensos e importantes para desvelar los conflictos internos de los personajes. Estilísticamente se caracterizan por su abundancia de interrogaciones retóricas, por sus frases largas, por las frecuentes antítesis y paralelismos, y por el uso de refranes, máximas y sentencias eruditas.


7.- CONCLUSIÓN.-


Grandiosa obra, esta que estudiamos; magnífico, el artífice de la criatura. Sólo un genio pudo escribir la Tragicomedia de Calisto y Melibea, y de la vieja Celestina. Y..., ¿cómo no iba a crear problemas un superdotado en el manejo del lenguaje? Poco se sabe de su nacimiento, sí de su muerte, porque nos lo queremos creer así. Hubo, durante mucho tiempo, problemas en adjudicarle la autoría de la obra. Y llegó a tanto su ingenio, que, pasados 500 años - o más- todavía no se sabe incluir esta, su obra, en ningún género literario específico: ¿es novela?, ¿ es ensayo?, ¿es drama?, ¿o todo esto a la vez? Dentro del drama, ¿es comedia?, ¿es tragedia?, ¿o, por qué no, las tres disciplinas dramáticas juntas: comedia, drama y tragedia? 


Con la ayuda que me han prestado los críticos literarios más famosos del mundo, os he intentado acercar La Celestina a vosotros, con la firme convicción de que, si a alguno o a alguna de entre vosotros y vosotras le da por leer esta inigualable obra, el objetivo de mis análisis literarios habrá supuesto un rotundo éxito (tópico de la falsa modestia, muy usado en todas las épocas de la Humanidad por los autores literarios, filosóficos, históricos y científicos).


Os animo a leer esta obra, no ahora, sino cuando queráis. Si la leéis, ya veréis cuán poco  os arrepentís de haberla tomado en vuestros brazos, ávidos de amor hacia lo desconocido.

EL PROFESOR DEL ÁREA, Y BACHILLER EN LETRAS, PEDRO LÓPEZ DE MURILLAS.

En Alfaro, a fecha de quinçe de Abril del año mil y novecientos noventa y seis de la Era Cristiana.

Para las alumnas y alumnos del Colegio Amor Misericordioso, que cursan Tercer Curso de Secundaria.
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